
 
 
 
 
 Si hablamos de la fe en serio. Porque si por tener fe entendemos sólo creer en lo 
que no vemos, eso aporta muy poco a las personas, eso no es más que una creencia, 
una afirmación relativa a una verdad, que apenas compromete la vida del sujeto. 
Por tanto, tomémonos la fe en serio: creer es adoptar para con el Dios en el que 
creemos una actitud de completa confianza, de total entrega…  
Y ¿quién es este Dios? No es solo un absoluto, no es solo la causa primera. Es otro 
tipo de relación la que se establece con Dios: es una relación de tipo personal, una 
relación basada en una presencia; una relación de mutuo influjo, en la que el sujeto 
interpela y el sujeto interpelado responde, una relación en la que los dos términos 
de la misma se comprometen. El hombre religioso se caracteriza por creer en esa 
realidad trascendente que es “presencia” para nosotros y en nosotros en el sentido 
más fuerte de la palabra “presencia”. 
El Dios del hombre religioso es siempre el Dios de alguien. Si hubiera que elegir 
el nombre propio de Dios en todas las religiones ese nombre sería “Dios mío”. Lo 
que caracteriza al Dios de la religión es que se le pueda invocar, es que sea un Tú 
para el hombre.  
Así como hay un nivel del ser humano que sólo puede explicar una realidad 
trascendente -siendo nosotros lo que somos no tendríamos sentido si no existiera 
un ser absoluto, un ser infinito- así, siendo nosotros lo que somos -no solo seres 
finitos y contingentes, sino personas, sujetos capaces de libertad- no tendríamos 
razón de ser si lo que es nuestro origen no fuera también una realidad personal. De 
ahí el carácter central de lo personal en la vida religiosa. 
Esto tiene unas repercusiones enormes sobre la vida humana; a mi modo de ver, 
pocas afirmaciones tan verdaderas como ésta: no es bueno que el hombre esté solo. 
Los hombres tenemos siempre a los otros hombres como compañeros y podemos 
decir que no estamos nunca solos. Pero ¿qué sería de la humanidad si no hubiera 
Alguien que respondiera de ella? Entonces sí que podríamos decir que la 
humanidad estaría sola. Porque probablemente la humanidad esté sola si la 
realidad que la precede, la origina y la fundamenta no es una realidad que, por su 
llamada personal, suscita a los seres personales que somos nosotros.  
Tal vez es esto lo que quería decir un filósofo americano al decir que “las religiones 

  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

  
 
 
 
  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

 
 
 

De domingo a domingo 
Año XII. HOJA nº 348 - Del 31 de mayo al 6 de junio de 2020 

PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C.., La visita al enfermo. Buenas y malas prácticas, PPC, Madrid 
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 PARA LEER… 
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Beato de Liébana. 

“Cualquiera que acepte pasivamente el mal está igual 
de implicado en él como quien ayuda a perpetrarlo. 
Quien acepta el mal sin protestar en su contra, en 
realidad está cooperando con él” 

Martin Luther King 

 
 



  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 

 
 

Para recibir este material en tu casa escribe a  
Servicio de Atención Espiritual 

–Centro San Camilo- Tres Cantos, Madrid 
xabier@sancamilo.org 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 

 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Frase anterior: Jesús envía a sus discípulos a 
enseñar a todos los hombres lo que Él les ha 
enseñado. 

EVANGELIO (Jn 20, 19-23) 
 

Conclusión del santo evangelio según San Juan: 
 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 
discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 
judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

- «Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Señor.  
Jesús repitió: 

- «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 
envío yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: 
- «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, 

les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan 
retenidos». 

 
 

Las cargas se acomodan caminando 
Camilo de Lelis 
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son lo que el hombre hace con su soledad”, es la gestión de la soledad; ese es 
nuestro problema fundamental, el descubrirnos solos frente al mundo, y 
necesitados de dar una razón de ese ser solos frente al mundo. Por eso me encanta 
el verso de Unamuno que dice preciosamente lo que yo intentaba balbucir:  

Pero Señor, “Yo soy”, dinos tan sólo, 
dinos “Yo soy” para que en paz muramos, 

que no en soledad terrible sino en tus manos. 
Podría cambiarse el verso para decir también, sin cambiar el sentido: 

Dinos, “Yo soy”, para que en paz vivamos, 
no en soledad terrible sino en tus manos. 

Me parece que esta necesidad de compañía que experimentamos, ninguna otra 
realidad la colma como ese Dios presente, que, en nuestro origen, nos está 
haciendo ser a lo largo de toda nuestra vida, que es nuestra compañía permanente, 
que va a estar presente cuando todos lo demás se  queden de este lado, que va a 
estar presente como los brazos que nos acojan cuando ya no nos pueda acompañar 
nadie. 

Juan de Dios Martín Velasco (In memoriam) 
 

 
 

 
 
 
 

La liturgia de la misa no ha tratado muy bien al Espíritu Santo. En el Gloria, 
después de extenderse en el Padre y el Hijo, al final, casi por compromiso, se 
añade: «con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre». Y el Credo, aunque lo 
reconoce «Señor y dador de vida», da más importancia a su relación con las otras 
personas divinas («procede del Padre y del Hijo») y limita su acción al Antiguo 
Testamento («habló por los profetas»). Afortunadamente, los textos bíblicos 
ofrecen una imagen mucho más rica. Este pasaje ya lo leímos el segundo domingo 
de Pascua. Destacan los distintos temas: el miedo de los discípulos, el saludo de 
Jesús, la prueba de las manos y el costado, la alegría de los discípulos, la misión 
y el don del Espíritu.  
Los evangelios de Mc y Mt no dicen nada de este don, y Lucas lo reserva para el 
día de Pentecostés. El cuarto evangelio lo sitúa en este momento, vinculándolo 
con el poder de perdonar o retener los pecados. ¿Cómo debemos interpretar este 
poder? No parece que se refiera a la confesión sacramental, que es una práctica 
posterior. En todos los otros evangelios, la misión de los discípulos está 
estrechamente relacionada con el bautismo. Parece que en Juan el perdonar o 
retener los pecados tiene el sentido de admitir o no admitir al bautismo, 
dependiendo de la preparación y disposición del que lo solicita.  
Estas breves ideas dejan clara la importancia esencial del Espíritu en la vida de 
cada cristiano y de la Iglesia. El lenguaje posterior de la teología, con el deseo de 
profundizar en el misterio, ha contribuido a alejar al pueblo cristiano de esta 
experiencia fundamental. En cambio, la preciosa Secuencia de la misa ayuda a 
rescatarla.  
 
 

 
 


